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El presente monográfico, elaborado por 
profesorado del Departamento de Psicobio-
logía de la Universitat de València, aborda la 
adicción a sustancias desde una perspectiva 
psicobiológica. La Psicobiología es una rama 
de la psicología que estudia la conducta y 
los fenómenos psicológicos desde una pers-
pectiva biológica.  Su objetivo principal es 
comprender cómo los procesos biológicos 
(incluyendo los mecanismos neuronales, ge-
néticos, evolutivos y fisiológicos) influyen en el 
comportamiento, la cognición, las emociones 
y las experiencias mentales de los individuos. 
Este monográfico se titula “Psicobiología y 
adicciones a sustancias” y enfoca dicho 
tipo de adicciones desde la perspectiva de 
cómo los procesos biológicos y cerebrales 

influyen en el desarrollo, mantenimiento y vul-
nerabilidad al consumo de drogas de abuso. 
Se han incluido 5 revisiones narrativas, escritas 
por profesores de reconocido prestigio del 
Departamento de Psicobiología de la Univer-
sitat de València, sobre temáticas tan diversas 
como la relación entre la microbiota intestinal 
y el trastorno por consumo de alcohol, la im-
portancia de la neuroinflamación y el estrés en 
el mantenimiento de la conducta adictiva, el 
papel de la mujer en las drogodependencias 
desde una perspectiva de género, el uso y abu-
so de la nicotina en personas con diagnóstico 
de psicosis, la importancia de la microbiota 
intestinal en el trastorno por consumo de al-
cohol y, finalmente, cómo el alcohol impacta 
sobre el envejecimiento y la salud cerebral.
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El artículo titulado “Neuroinflama-
ción, Estrés y Consumo de Drogas” 
aborda el papel central de la neuroinflama-
ción en el desarrollo y progresión de diver-
sas enfermedades neurológicas, psiquiátri-
cas y adictivas. Explica que la inflamación 
es una respuesta del sistema inmunológico 
que, aunque normalmente protege y repara 
tejidos, puede volverse crónica y dañina, es-
pecialmente en el sistema nervioso central 
(SNC). La neuroinflamación es mediada prin-
cipalmente por células gliales como la micro-
glía y los astrocitos, que al activarse liberan 
citoquinas y otros mediadores inflamatorios. 
Este proceso puede ser desencadenado por 
infecciones, traumatismos, enfermedades 
neurodegenerativas, factores ambientales 
o genéticos, y también por el estrés psico-
lógico y metabólico. Esta revisión narrativa 
detalla cómo la activación glial y la ruptura 
de la barrera hematoencefálica permiten 
la entrada de células inmunes al cerebro, 
amplificando la inflamación y el daño neu-
ronal. Además, la neuroinflamación altera la 
plasticidad sináptica y la neurotransmisión, 
afectando funciones cognitivas, el estado de 
ánimo y la conducta. En el contexto de la 
adicción, el consumo crónico de sustancias 
psicoactivas desregula el sistema inmune, 
modifica la microbiota intestinal y perpetúa 
la activación inflamatoria en el cerebro, lo 
que contribuye tanto al deterioro neuronal 
como a la persistencia de comportamientos 
adictivos. El texto concluye que comprender 
estos mecanismos es clave para el desarro-
llo de nuevas estrategias terapéuticas frente 
a enfermedades del SNC y los trastornos 
por uso y abuso de sustancias.

El artículo que lleva por título “La mu-
jer en las drogodependencias” analiza 
cómo el consumo de drogas, tradicional-

mente más prevalente en hombres, ha ex-
perimentado un aumento significativo entre 
las mujeres, especialmente en las generacio-
nes más jóvenes. Aunque históricamente las 
mujeres accedían menos a las drogas y co-
menzaban su consumo a edades más tardías, 
actualmente las diferencias de género en el 
consumo de sustancias legales como alcohol 
y tabaco se han reducido e incluso inverti-
do en adolescentes, mientras que persisten 
algunas diferencias en drogas ilegales. Las 
mujeres presentan patrones y motivacio-
nes de consumo distintos a los hombres, 
utilizando las drogas con mayor frecuencia 
como forma de afrontamiento emocional o 
automedicación ante trastornos mentales, 
en contraste con la búsqueda de novedad 
que predomina en los hombres. El texto 
destaca que las consecuencias del consumo 
de drogas en las mujeres son diferentes y, 
en muchos casos, más graves: desarrollan 
problemas relacionados con las sustancias 
de forma más rápida y con menores dosis 
(efecto telescoping), y presentan una mayor 
vulnerabilidad a efectos negativos como la 
ansiedad tras el consumo de cannabis. Ade-
más, ha aumentado la proporción de mu-
jeres atendidas en urgencias por abuso de 
sustancias y la mortalidad por sobredosis, 
incluso superando a los hombres en algu-
nos países. A pesar de estos datos, la inves-
tigación y los criterios diagnósticos siguen 
teniendo un sesgo masculino, lo que puede 
llevar a un infradiagnóstico en mujeres. Por 
otro lado, se subraya la elevada comorbili-
dad entre consumo de drogas y trastornos 
psiquiátricos en mujeres, especialmente an-
siedad y depresión, lo que agrava el pronós-
tico y dificulta el acceso y la adherencia a los 
tratamientos. El texto concluye señalando la 
importancia de incorporar la perspectiva de 
género en la prevención, diagnóstico e inter-
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vención de las adicciones, considerando tan-
to los factores biológicos como sociales que 
influyen de manera específica en las mujeres.

El trabajo de este monográfico titulado 
“Psicosis y nicotina, una relación es-
trecha y controvertida” analiza la com-
pleja relación entre la psicosis, especialmen-
te la esquizofrenia, y el consumo de nicotina. 
Se destaca que las personas con trastornos 
psicóticos, en particular esquizofrenia, pre-
sentan tasas de tabaquismo significativa-
mente más altas que la población general 
y otros grupos psiquiátricos, llegando hasta 
el 50-65% de prevalencia. Además, suelen 
ser fumadores intensivos y esta tendencia 
también se observa en los primeros episo-
dios psicóticos. Se exploran varias hipótesis 
para explicar esta asociación, entre ellas la 
de la automedicación, que sugiere que los 
pacientes fuman para aliviar síntomas nega-
tivos y déficits cognitivos asociados a la psi-
cosis. Sin embargo, los resultados sobre los 
posibles beneficios cognitivos de la nicotina 
son contradictorios y el consumo crónico 
parece, a largo plazo, perjudicial incluso en 
estos dominios. Desde la neurobiología, se 
explica que la nicotina actúa sobre los re-
ceptores nicotínicos de acetilcolina, lo que 
afecta la liberación de múltiples neurotrans-
misores implicados en la psicosis. Se sugiere 
que existen mecanismos neurobiológicos y 
genéticos comunes que podrían explicar la 
alta comorbilidad entre tabaquismo y esqui-
zofrenia. El artículo concluye que, aunque 
pueda haber efectos positivos transitorios 
de la nicotina sobre algunos síntomas, el 
daño global del tabaquismo en salud mental 
supera cualquier posible beneficio. Fumar es 
la principal causa prevenible de exceso de 
mortalidad en personas con enfermedades 
mentales graves y afecta negativamente la 

evolución clínica y la respuesta a los trata-
mientos farmacológicos.

El artículo titulado “Trastorno por 
consumo de alcohol y microbiota in-
testinal: una revisión narrativa” abor-
da la relación entre el consumo de alcohol 
y la microbiota intestinal, destacando cómo 
el alcoholismo crónico altera profundamen-
te la composición y función de este ecosis-
tema microbiano. La microbiota intestinal, 
compuesta por bacterias, virus, hongos y ar-
queas, desempeña funciones esenciales en la 
modulación del sistema inmunitario, la sínte-
sis de vitaminas, la absorción de nutrientes y 
la regulación del sistema nervioso, influyendo 
así en la salud física y mental. Factores como 
la dieta, el estrés, el uso de medicamentos 
y el consumo de sustancias, especialmen-
te alcohol, pueden modificar la diversidad 
y estructura de la microbiota. El consumo 
persistente de alcohol induce una disbiosis 
intestinal, caracterizada por la disminución 
de bacterias beneficiosas y el aumento de 
microorganismos patógenos, tanto bacteria-
nos como fúngicos y virales. Estos cambios 
afectan la producción de metabolitos micro-
bianos, como los ácidos grasos de cadena 
corta (AGCC) y derivados del triptófano, 
que son fundamentales para la integridad de 
la barrera intestinal, la regulación del sistema 
inmunológico y la función cerebral. La re-
ducción de AGCC y el aumento de toxinas 
microbianas incrementan la permeabilidad 
intestinal y la inflamación sistémica, lo que 
puede contribuir al daño hepático, la neu-
roinflamación y la perpetuación del consu-
mo de alcohol. Además, el alcohol afecta la 
síntesis y regulación de neurotransmisores 
como la serotonina y el GABA, procesos en 
los que la microbiota intestinal juega un pa-
pel clave. La disbiosis inducida por el alcohol 
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cios para la salud, mientras que las mujeres 
lo asocian más al aspecto social y lúdico. En-
tre los riesgos del consumo en la vejez se 
destacan el aumento de la fragilidad, la ace-
leración del envejecimiento, el incremento 
del riesgo de caídas, problemas cognitivos y 
la exacerbación de enfermedades crónicas 
como osteoporosis, diabetes e hiperten-
sión. El consumo excesivo está relacionado 
con una reducción de la esperanza de vida 
y una mayor vulnerabilidad a enfermedades 
neurodegenerativas. El artículo subraya la 
dificultad de detectar los efectos del alcohol 
en los mayores, ya que pueden confundirse 
con síntomas propios del envejecimiento. 
Además, la interacción del alcohol con me-
dicamentos puede agravar los efectos ad-
versos. Se destaca la necesidad de recomen-
daciones específicas para este grupo, ya que 
muchas directrices actuales no contemplan 
las particularidades de la vejez. Finalmente, 
el texto sugiere que el abordaje del consu-
mo de alcohol en mayores debe considerar 
tanto factores fisiológicos como psicosocia-
les, promoviendo intervenciones que favo-
rezcan un envejecimiento más saludable y 
una mejor calidad de vida.

reduce la disponibilidad de triptófano para 
la producción de serotonina y disminuye la 
conversión de glutamato en GABA, lo que 
puede aumentar la excitabilidad neuronal y 
favorecer trastornos del ánimo y conductas 
adictivas. En conjunto, el artículo resalta la 
importancia de la microbiota intestinal y sus 
metabolitos en la fisiopatología del trastor-
no por consumo de alcohol, sugiriendo que 
la modulación de este ecosistema podría ser 
una estrategia terapéutica relevante para 
abordar las consecuencias físicas y mentales 
asociadas al alcoholismo.

Por último, el artículo “Alcohol y en-
vejecimiento: Impacto sobre la lon-
gevidad y la salud cerebral” analiza el 
impacto del consumo de alcohol en perso-
nas mayores, abordando su prevalencia, los 
patrones de consumo y las consecuencias 
sobre la salud y el envejecimiento. El alco-
hol, principalmente el etanol, es la sustancia 
psicoactiva más consumida en la cultura oc-
cidental y su uso está asociado a numero-
sos problemas de salud, especialmente en la 
población geriátrica. Con la edad, la sensibi-
lidad al alcohol aumenta debido a una meta-
bolización más lenta, lo que incrementa los 
efectos negativos y prolonga su duración. 
Además, las mujeres son más sensibles a los 
efectos del alcohol que los hombres, alcan-
zando mayores concentraciones en sangre 
con las mismas cantidades consumidas. El 
consumo de alcohol en personas mayores 
está en aumento, desmintiendo el prejuicio 
de que este grupo etario no bebe. En Espa-
ña, cerca del 19% de los mayores de 64 años 
consume alcohol a diario, siendo el vino y 
la cerveza las bebidas más frecuentes. Los 
motivos para beber varían según el género 
y la edad: los hombres mayores lo hacen 
principalmente por creencias sobre benefi-


